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6º Artículo: “Jesucristo subió a los cielos, y está sentado a la derecha de Dios, Padre todopoderoso”.
         Jesucristo subió a los cielos en la Ascensión. “Con esto, el Señor Jesús, después de hablarles, fue elevado al Cielo y se sentó a la derecha del Padre” (Mc 16, 19). ¿Para qué subió a los cielos? Por tres razones. La primera: tomar posesión del Reino que conquistó con su pasión, muerte y resurrección. La Ascensión, nos dice el Catecismo de la Iglesia Católica(nº665), marca la entrada definitiva de la humanidad de Jesús en el dominio celestial de Dios de donde ha de volver, aunque mientras tanto lo esconde a los ojos de los hombres.  La segunda: para prepararnos un sitio en la Gloria, es decir, en el Cielo. Jesucristo nos precede en el Reino glorioso del Padre, sigue diciéndonos e Catecismo(nº666), para que nosotros, miembros de su cuerpo, vivamos en la esperanza de estar un día con Él eternamente. Y la tercera: para ser mediador y abogado delante del Padre eterno. Intercede sin cesar por nosotros, sigue el Catecismo(nº667), como el mediador que nos asegura permanentemente la efusión del Espíritu Santo.

      A partir de este momento, de la Ascensión, los Apóstoles se convirtieron en los testigos del “Reino que no tendrá fin”.

     “Por derecha del Padre entendemos la gloria y el honor de la divinidad, donde el que existía como Hijo de Dios antes de todos los siglos, como Dios y consubstancial al Padre, está sentado corporalmente después de que se encarnó y de que su carne fue glorificada” (San Juan Damasceno, Expositio fidei, 75).

Tema de meditación y de reflexión: Estamos en la Cuaresma que es un momento propicio para rogar a Jesucristo que interceda por nosotros, ante el Padre, y que envíe el Espíritu Santo como animador y fortaleza en nuestro camino hacia la santidad. La conversión es imprescindible para unir la fe con la caridad. El fuego no sólo da luz sino también calor. Si acogemos el amor con fe, recibimos el primer contacto indispensable con lo divino, capaz de hacernos “enamorar del Amor”, para después crecer en este Amor y comunicarlo con alegría a los demás. /Leer y meditar el Mensaje para la Cuaresma 2013, del Papa Benedicto XVI/.

Compromiso: Al estilo de los Apóstoles, nosotros también, anunciemos con palabras, gestos y caridad el Reino de Dios que no tiene fin. Muchos esperan palabras que estén fundamentadas en la Palabra de Dios. Propaguemos la Sagrada Escritura. “La mayor obra de caridad es la evangelización, el servicio de la Palabra: es la promoción más alta e integral de la persona humana” (Benedicto XVI).  

